
L TÍO TREMENDA, 
i 

os CRÍTICOS DEL MALECO*. 

Podrió. J a «atábamos scí iciendo : el Maestro Lpfe*-
20 le ha temió al agua. 

Tremenda*. No por cierto.: en jamas, me, ha^.estorbao ^ 
mí el agua paa ñas. Sabe usté paa lo que es mala el agua? 
Paa. e,l vino. Han de saber ustees , qu« estuvo a espexse 
Mano'líllo el hijo de Güeñas intenciones::- • . . . . ,, 
. QashSi*. OnJf -va ese..moíP ? ...,,-( ..-::^ .^t,. . ; l V 

TrenuiuLa. A Caiz. V* siryjendo a uü..S-aax,d,erIgsn£iv 

putaos de O-ure ¡ ^on que yo ^e 1XQ-1 ManuliUo, r.e,sD^-
to de la sauífa^ion que te(iq!r4s,.t)í cqa tu amo , ,51a J o 
•ex«s de la mano -. encárgale que , .p^ .y . ,^aaj¿ a^l«.ej ¿'i 
Congreso p^r tantíaimp como --&ay,;iqft| j e o ^ i a ^ ^ ^ s -
pifia. Bien podia «sté , Mp&ttfí-ijIQfiíiW Q'p . ^ s ^ e p j ^ 
alguna cosita de lo mas güenq que.de^¡e,toc4r^ejl-.ci¿n,:q

ue 

yo , por ,dAcje,gu£.tp , lo jice unos apunü&os; y ca,¿e.a us-
,xaes. aq^i ' ,^Mot ivode rb* eteflc&q, [ # q , :rl> 

£f ÁÍÓÍW?. g , ppiAviM heraps d^.-par^fiipar ^no tó f t s 
de e^ps sesmos ^panucos, t a m p i ^ ? . , , , j . / 1¿ - M 4 J . ',; 

Tr¿í»f ÍI¿¿I. Sobre que nofce visto en m} vis,Utias hom,-
.jbws taas curiosos gue uitees i Y sob.re que urappcQ jfcay 
ea-el na,u/ido pn, hombre mas, aficionaos da,r gf^P flfe 

y o ! Varopsa referir toito .lo.que ijevapa.aftujflta^ $WB' 
lillp. Las cosa* que deberá propoln£r/|,uJaiflp(TeJa.;eJ^-
curso de ocho dias , le ixe yo , sp.n la* 3ig-ui$ntea:'. 

Dia primero. Clamará por el alistamiento,;, üor ¡ ^ fc.on-
1 tribuciones, .y .por: lanzar * los.^ranccsw | lo mas jon-
do del iufierao. 
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Dit tegendo. Grltatá sobr* contribuciones,'alistamien-
f0 t y jarrear de i rme contra los enemigos. 

Dia tercero. Propondrá que para libertarnos de- gaba­
chos e* necesario contribuir y alistar gente. 

Dia qua'ríó. 'Se'desgañifará sobre II precisión de juntar 
gente y dinero para quitarnos la mosca de los franceses. 

Dia quinto. Se repetirá el sermón del dia primero. 
Dia sexto. _$e solverá, a la tema del dia segundo. 
Di* «éptimo, Faá que no sé olvie , se recordará la es­

pecie del dia tercero. 
Dia octavo. Insistirá en lo que te pidió el dia quarto. 
Castaña. No está maln humoraa esa, Maestro. Con que 

en toos ocho días, thúiack mutani's, viene usté k icirle una 
mesma cosa ? 

Tremtnda. _ No ha d&o usté* mal golpe.' Asi quiero yo la 
gente , qm; me «atienda. Después de esos ocho días , n 
que solamente se tratase la materia, ya no habia que ja-
cer en el particular. De resultas <Je esta conferencia tan 
1*fga;, y de farttííinfd^rdrecho, seguía otro asunirto muy 
J eWbW^ní jo legitimo cíe aquella discusión ::: saben us-
Teís^íte^uHert ieir^dlscusion f 

"Podría. Yo no lo entiendo. 
Tremenda. No lo extraño , y por eso lo pergunto; por­

gue hay ciertas palabraVque tienen su tiempo como lo» 
'jigos'?- y -errpkVíf&ó'fuella ternporaa , no parecen. Asi­
na sucee. ahora con algunos vocablos que estaban llenos 
de mojo, y con motivó de la revolución, «e han limpiao, 
jr'Van'&Sélro a turnar con los emas. -Pues -, -st-ñores y dia-
cusion se llama el esátnen dé alguh-'puntb:in>ülroso; y co­
mo ftl 'punto 'de'los aíistamfentos"!, de las co-.rribucioftes, 
y de'jarrear con ese resto d¿ enemigos, es úd pumo ificü, 
y que tiene mil atranquijos; por eso es un puntito qna 
merece discusión. ExpJicao ya es ta , vamos a lo que si­
gue. Convencíos toos mis señores , después de ocho diaa 
de majar sobre una mesma cosa, de que ny hay otra mas 
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precisa* verían mtees reñir por ahí i>nas órdenes a mi 
gusto, sigun la falta que jacen en mi concencia. .porque 
miste , corrpadre : yo estoy deseando que lo* Gjjfes po­
líticos , los Intendentes, los Gíabarnaores , toitos los Su~ 
periore», vaya , toitos tuviesen mas facultaea, mas auto­
ría y mas eliberacion : que no necesitasen consultar jasta. 
sobre si se habia de oservar una ley, pongo la paria; por­
que misté , compadre , que es un atraso del pecao el te­
ner que consultar sobre toito quanto pasa en el mundo. 
Naa. Venga mas antoría , mas facultaea , porque si no, 
está la cosa entorpecía y desairaa amanta. A los Señores 
que despachan muchísimos asuntos, y tienen a su carreo 
milenta ramos , se le habían de arrimar dos ó tres Abo-
gaos , quejiciesen como de Asesores. Antes de entrar en 
el encargo habían de jaceT inventario justificao de su cau­
dal, y si á los eres ó quatro meses lo había* aumenta o, 
aemas de quitárselo too , echarlas k ellos i bañar en el 
r io cofl ana piedra de molino al cuello por relicario» 

Podrió. Mu riguroso e s n s i e j Maestro». .¡ Í 
Tremenda. Qué poco entiende usté deicerugía? ¿ N o 

sabe qualáíquiera que mejor es coríatruna pata acaagre-
naa , que el q«e se pierda too el cuerpo? fiuniticos tiem­
pos son los presentes paa andalles pasando la ui.no por 
cirn-at TOita naestr* ruina nos ha ver.ío'del poco ó ningún 
castigo.'-'Duroj y á" ellos : el qüs lai jaga que la p a g u e , ó 
rebie-iite con mil dimoñus. Andémonos coa alago» y, cari-
ñitos , y vera usté el arañazo que ao.s pegaa esos gatos 
maldecios que tanto maullan. Gol vamos a mis apuntes. 
Luego que toos los Supetiofts tuviesen.¡aquella ¿uriiciftD», 
y :: v*mos , too lo que yo quisiera que tuviesen , coa 
unos güenos hombree á su lao , digo , al estilo de aque­
llos de marras. 

Podrió. Ya y de los que se jallo usté quando la casería::* 
Irenenda. Pues : de esos mesmos. ¡ Qué mundo habría 

•moneesj compadre ! Qué carreras ta pelo había» de cUf 
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los .indino* í Qtt%.brincos de alegría habían de pegar los 
patriotas! Toito* los días ¡rabia usté de saber que en. tal 
casa rebeiuó un afrancesao de coraje , porque ya .no te­
nia esperanzas de que golvian sus amigos: en t a l p a n e se 
ajoTcó un currutaco, porque <\o encontraba un padrino que 
lo escondiese y libertase d^ la q tinta : en .tal barrio se eso­
cupó-aquella casa de repente , porque too* los que viviaa 
en ella eran Vagos., ociosos y nial entrete-aa'osj y temerosos 
de los lapos det¿a<?olicH , se han escapaoá robar por ese 
mundo. A.r»dafie «sxé deair*) de nn m?s por las calles de 
Sivilla con la boc^.abiert-t, aso.nbrao, y perguntaudo en 
la puerta del Arenal j icia d mde estaba la calle de la Mar, 
porque toiío Juabtanae ser osconocío. Señores : ¿ no es-
tan u&tees conociendo quo el que el mundo sea feliz de­
penderé nosolrosMávss-uias, y está, como Uo el o t ro , ep 
nuestras mesxnas menos ? Pues aqui de Dios : en qué con­
siste este atraso? 3Í > estoy convenció de que «n toitos 
hay estos giienos d*í>eos ,\ y entiendo que lo que única­
mente jace falta es ponerlas en movimiento , y ea seguía 
del proyeato que raya la execucion. 

Castaña. No «s tan f-ícil , Most ró lo renzo , corregir 
toos los abusos qpe<hay en el .mundo coa la breve» qae* 
aosotros quisiéramos. c -, 

Tfrema&ai. Ya lo «é», ycoaoico que el estao en que nos 
jallamo* ofrece rauehisim J trabajo en toas materias. Yo 
apup«o los males y sus waisdios, paa que se vayan curaa-

-Ute^poeoi p & t ^ o a a i o s e curan las enfermases tan larguí-
íiiaas y tan «nv^ecíastoomo las que hemos paeci'o. nosQ-
u o t , Esta «s mi tés») y ei qwt creyere otra cos*«s un, 
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